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%ÄÉÔÏÒÉÁÌ 

En este mes de mayo, queremos hablar acerca de la evangelización que cada uno de nosotros 

debe hacer, no se confunda con el llamado de evangelista que Dios da a algunos de sus hijos para 

que prediquen su evangelio, sino de la misión que Dios nos ha encomendado a todo cristiano, de 

άir y predicar el evangelio a toda criatura έ (Marcos 16:15), ese llamado lo tenemos todos los 

que hemos recibido a Cristo en nuestro corazón. 

Debemos predicar y hablar de Él a 

nuestros familiares, amigos, conocidos, 

en fin, a todo el mundo para que todos 

puedan conocerlo, cuando nos 

convertimos queremos hablar a todos 

acerca de Él y llevarlos a los pies de la 

cruz del calvario, pero al pasar el tiempo, 

ese interés va declinando y empezamos 

a convertirnos únicamente en oidores, y 

ya no somos hacedores de la palabra, 

para evitar esto es que debemos hablar a 

diario con Él, consultarle sobre nuestras 

preocupaciones y sobre nuestros 

dolores, lo que nos apasiona, lo que nos 

irrita, lo que nos hace llorar, lo que nos 

hace reír, hablar con Él sobre todas estas 

cosas, así podremos saber cuándo 

deberemos sacar nuestras armas 

espirituales para comenzar una ofensiva 

contra el enemigo de la humanidad, y cuando debemos ceñirnos bien nuestro yelmo de salvación, 

para no caer y ser llevados por doctrinas erradas. 

Debemos tomar el valor y el coraje de hablar a nuestros amigos sobre la salvación, y decirles que 

ser salvo es la cosa más sencilla que hay en el mundo, solo precisamos creer (tener fe) de nuestros 

pecados ya fueron perdonados por medio de la muerte de su hijo, Jesús el Cristo de Dios, y que 

debemos pedirle a Él que ingrese en nuestro corazón, y que con esa simple oración de fe ya somos 

parte de la familia de Dios, eso es todo lo que se precisa. 

Hablemos de nuestra fe, de nuestro Señor a todos con los que trabajamos y nos encontramos a 

diario, que sepan que nosotros somos hijos de Dios y que queremos que ellos también sean hijos 

del Altísimo junto con nosotros, que no deseamos que ellos pasen la eternidad sufriendo sino 

gozando del bienestar de vivir con nuestro Señor y compartir con Él las delicias de la vida eterna.  

Por: Asbel Raúl Sejas Cossío 


